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PERSONAJES. 



1). Frükla, rey de Asturias. 
]). Aurelio, su hermano menor. 
Berenoaria, doncella noble, hija de 
I). Sancho Silo Rüiz, ilustre caballero. 
Fromestano, antiguo capitán de las guardias del rey. 
(toutrando, carcelero mayor. 



Soldados y pueblo. 



Jja escena pasa en Oviedo. 




iriiü. 



m PRIMERO. 



(támara real de Don Fruela; á la derecha del actor y hacia el fondo tina 
ventana entreabierta ;' puerta al foro y otra á la izquierda que se supone 
da á uno de los balcones del alcázar. Al mismo lado una mesa cubiertíi. 
con un tapete color carmesí, y cerca de ella un hermoso sillón fon-ado 
de damasco. En uno de los ángulos de la habitación una espada envai- 
nada. Es de noche. 

ESCENA J. 

I). Sancho Silo Kuizy Yroiíe&ta^o entrando enpnntühis ¡f 

embozados. 

FttOM. Tengo un pesar interior 

que agita mi herido pecho; 

me anonada la razón, 

y con sobrado despecho 

me parte hasta el corazón. 

Berengaria, vuestra hija, 

esa estrella refulgente, 

yace hoy miserablemente 

D. Sanc. Por Dios no sigáis ; prolija 

en beneficios mi mente, 

no concibo á la verdad 

resolución tan tirana. 

¿No es esto una iniquidad? 

¿De qué leyes, pues, dimana 

atropello sin igual? 

Don Fruela, tigre insano 

de sangre y muerte sediento, 

apodérase inhumano 

de cuanto respira aliento 
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en este mundo tirano. 
No hay honradez ni pureza, 
todo lo ultraja el monarca, 
y en su marcada impureza 
al noble y vasallo abarca 
tratándolos con dureza. 
Fkom. Poco estará ya en el trono ; 
sus soldados, disgustados 
de su mal trato.y encono, 
á nosotros asustados 
acuden en su abandono. 
No cuenta ya con la gente 
que tiene bajo su mundo, 
su corazón inclemente 
perpetró un crimen nefando 
* que ha de pagar duramente. 
Vamos, señor, sin tardanza 
á preparar el ataque; 
tengo una gran esperanza, 
pues el rey está ya en jaque 
y pronto el mate le alcanza. 

(Vanse por la puerta del fondo.) 

ESCENA II. 
1). Früela (entrando por la puerta de la izquierda. ) 

En esta estancia sentía 
confuso rumor de voces ; 

en ella nadie se oculta 

{Dirigiendo la vista á todas partes.) 
Serán inciertos rumores?... (Paus;<(.) 

j Qué noche tan horrorosa ! 
Los liíiás agudos dolores 
destrozan mi pobre pecho 
con amargos sinsabores. 
Todo lo que me rodea 
parece gritarme á voces: 
« ¡ fratricida I ¡fratricida ! 
«tú has de pagar tus traiciones » 
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Y es cierto, yo he ^ido un monstruo ; 
con mis ímpetus atroces, 
he hollado con planta fiera 
lo más sagrado del hombre. 

Mas por fiioá que siento pasos 

no, no, son vanos temores 
que asaltan mi loca mente, 
iraaiíinarias visiones. 
Hoy se cumple un año justo 
de mi crimen esta noche. , 

I Quitar la vida á un hermano 
•en la edad de los amores! 
] Oh Wimarasio adorado 1 
A mis ojos tus facciones 
se me presentan airadas 
negándome tus perdones. • 

¡ Wimarasio I | Wimarasio ! 
Escucha mis peticiones; 
no me niegues tu indulgencia, 

ten piedad de un pobre hombre (Pausa,) 

¿De qué me vale mi reino? 
¿ De qué esta sangre tan noble, 
si por do quiera que escucho 
• no oigo mas que maldiciones? ^ 
¡ Oh I Si pudiera encerrarme 
en las ocultas mansiones 
de un claustro, con qué contento 
haria la vida del monge ! 
Si] sí, la túnica regia, 
esa vestidura noble, 
dice claro al que la ciñe: 
«harás lo que se te antoje, 
«no respetarás sagrado, 
«la furia de tus pasiones 
«descargarás con enojo 
« sobre pobres corazones, 
« que no pudiendo vengarse ^ 
«bendecirán tus acciones.» "^ 
(¿Se oye ruido de voces fuera por la izquierda *del actor,) 
Mas oigo rumor de gente . 

2 
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que se agolpa á mis balcones: 

voy á ver qué será esto. 

No sé ni como me asome. (VifS(\) 



ESCENA III. 
GoNTRANDo 1/ BerengaIiia, Vestida pobrenietitc. 

GoNT. Entremos, niña hermosa, ya se aleja: 

desahogad vuestra pena 3' sentimiento, - 

que quizás pueda yo daros aliento 

para desenredar esta madeja. 

Vuestra custodia á mí me está confiada ; 

os he tratado siempre con dulzura, 

y al miraros sufrir en la amargura 

mi alma se ha sentido lastimada. 

Bereng. Oh, sí, Gontrando, vuestro pecho es noble 
y siempre os he mirado como amigo, 
pues aunque carcelero sois, conmigo 
habéis desempeñado un papel doble. 
Mi pobre juventud encarcelada 
he pasado, en terrible incertidumbre, 
sumida en el dolor y pesadumbre 
que causa mi fatídica morada. 
Lejos de mi familia, de los seres 
para mí más queridos en el mundo ; 
en ese calabozo tan inmundo 
separada de encantos y placeres. • 
¿Y esto es vivir? Ah, no, vos lo sabéis, 
¿De qué sirve la vida sin contento? 
Para mí todo es triste, y el tormento 
apaga mis sentidos. 

GoNT. Bien podéis 

implorar del tirano la clemencia. 

Bereng. ¡'Imposible ! ¡Jamás! Antes prefiero 
morir atravesada por su acero. 

GoNT. ¿Y en tan ^oco estimáis vuestra existencia? 

Bereng. ¿ De qué vale halagar una esperanza 
y forjarme mentidas ilusiones, 



— 11 — 

si el monarca embriagado en sus pasiones 

me privará de toda bienandanza ? 

¿Puede hacer algo el pájaro oprimido 

bajo el poder de su tirano dueño ? 
GoííT, Yano 'delirio, peregrino sueño, 

que os Qausa vuestro pecho enardecido. 

¿Olvidáis por ventura á Fromestano? 

¿ No sabéis que por vos sufre y padece, 

y que si vuestra vida le enloquece 

vuestra muerte 

Bereng, Callad, hombre inhumano. 

GoNT. {Mirando por Ja puerta de la izquierda.) 

Señorita, B. Fruela hacia aquí viene. 
(Señalando á la puerta por donde salió el rey.) 

Marchad á vuestro encierro sin cuidado, 

ya mi plan yp lo tengo bien tramado, 
• y diré que usté á hablarle se previene. 
Bereng. a Dios, buen servidor, quedando ruego 

porque alcances de él cuanto le pidas. 



ESCENA lY. 
GoNTRANDO y D. Fruela. 

D. Fruel. Exíjote al momento que me digas 

lo que buscas aquí. 
GoNT. Yo desde luego 

lo .pondré en vuestro real conocimiento. 

La hermosa Bereiigaria quiere hablaros. 
D. Fruel. Mis súplicas oirá? 
GoNT. Sí, sí, á escucharos. 

está dispuesta. 
D. Fruel. . Márchate al momento, 

y hazla comparecer á mi presencia. • 
GoNT. {Aparte.) Qué tirano y que cruel es este hombre! 

¿de qué le vale tan ilustre nombre 

si corazón no tiene ni conciencia. ( Vase.) 



/ 
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ESCENA V. 
J). Fruela. 

(Da un paseo en silencio por la escena y luego dice:) 

¿ Qué me vendrá á suceder ? 

A puertas de mi palacio 

vanos grupos se divisan 

formados en grandes cuadrds. 

Mi pecho late con fuerza, 

y un presentimiento extraño 

embarga mis pensamientos 

¡Qué me pasará, Dios Santo! {Se sienta abrumado.) 

Tengo miedo de' mí mismo. 

La sombra de Wimarasio ' • 

me persigue á todas partes 

sin dejarme con descanso; 

Oh! Si á costa de mi vida 

pudiera resucitarlo 

¡Con qué gusto la daria # 

por hacer tan noble cambio ! 

Mi padre desde los cielos ^ , 

me grita: «Ser inhumano, 

(f tu cetro está enrojecido • ' 

« con la sangre de tu hermano.» 
{Al concluir esta estrofa deja caer la cabeza entre sus manos y 
permanece en esta posición. En esto aparece Gontrando, que 
trae de la mano d Berengaria, y al ver al rey en tan triste 
posición le hace á ésta una indicación para que se acerque al 
monarca y él se marcha.) 

ESCENA YI. ^ 

D. Fruela y Berengaria mirando al rey con recelo. 

Bereng. (Aparte.) Dadme fuerza y valor, Dios poderoso, 
compadecedme en tan terrible lance 
y haced que del monarca pronto alcance 
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piedad en este encuiíntro doloroso. 
(Acercándose al rey y arrojándose á sus pies.) 

Sefíor, prestad oido á mis lamentos, 

atended á mi súplica px)strera, 

si vuestra alma es alma verdadera 

escuchadme siquiera unos momentos. 

Vos tenéis corazón», es indudable, 

y no será insensible á mi desgracia. 

¿Concederme podréis la última gracia 

que me atrevo á pediros? 
D. Íruel. (Levantándose.) Invariable 

me mostraré, señora, á vuestro dolo. 

¿Si V03 no concedéis lo que yo os pido, 

cómo queréis que el pecho dolorido 

os perdone su ofensa ? 
Bereng. . . Vos tan sólo 

diréis que es una ofensa lo que os hago. 
Antes que hollar mi houQr estoy dispuesta 
á sufrir cuanto pueda. 
J). Früel. Charla es esta 

que no puedo aguantar; terrible pago 
obtendrá vuestra fiera resistencia. 
¿ Queréis mostraros impasible y fuerte ? 
JTá lo podéis hacer, pero la muerte 
hará finalizar vuestra dolencia. 
Os ofrezco. mi trono y mi corona 
si calmáis mi dolor y mi tristura : 

desechad de ese rostro la amargura 

Ni una palabra en mi favor me abona. (Aparte.) 

(Dirigiéndose á Berengaria.) 
Vos. sola mandareis en mis estados, 
á vo^ se inclinará toda mi corte, 
y. si queréis haceros mi consorte 
vuestros vanos deseos serán colmados. 
Os prometo una vida de delicias, 
no tendréis más que goces y placeres, 
seréis la más feliz de las mujeres, 
rodeada de halagos y caricia^. 
Ceñiré con placer en vuestra frente 
la diadema de reina; y venturosa. 
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■ una paz ciulco y diclioea 
por do qiiier tan esplendente. 
) ho sufrido tanto iusullo^ 
tes quodarme priaioneiii ■ 

> vida placentera 

iclava do tan deitpi-ociable bulto. 

(^Señalando al rey.) 

que queráis, amiga mía, 

e término os concedo; 

á mi suplica, yo accedo, 

irontará vuestra agonía. 

mi aposento, Berengaria, 

mcorrada basta mi vuelta, 

echáis mi ruego, suelta 

i esa losa funeraria. 

d foro y echa la llave al salir. 

ESCENA VII. 

Bekenoaria {sola). 

n esperanza halagadora, 
ireciste de mi pecho 
{Postrándose.) . 
an bondadoBol ¿qué te he hecho 
auxiliasen tan triste hora? 

ESCENA VIII. 

)ME8TAN0, entrando por la ventaua y. al- 
á Berengaria con dulzura. 

ria adorada, 

ojos, 

le en esta estancia 
hinojos? 
estaño I 

I Dios del cielo 
íanto. 

-eerás lo mucho 
sufrido 
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HÍn tenerte á mi lado, 
lucero mió, 
pues tú lo sabes 
que para mí la vida 
sin ti no vale. 

¿Mas cómo hasta este sitio 
tú has penetrado? 
From. Lo sabrás cuanto antes, 
escucha un rato. 
Del rey la tropa 
se ha vendido á nosotros 
por poca cosa. 

Esta noche á las doce 
será el ataque, 
quedando vencedores 
en el combate». 

Y en ese instante 
saldrás de tu mazmorra 
bella y radiante. 

Natura se reviste 
de hermosas galas, 
celebra tu rescate 
muy ataviada. 

Y en su alegría 
preséntase radiante, 
regia, divina. 

Tu buen padre D. Sancho 
conmigo se halla 
esperando la hora,- 
ya señalada, 
en que el tirano 
sucumba sin recursos 
á nuestras manos. 

ff Cuando ya te« veas libre 
y entre mis brazos, 
no querrás á otro hombre 
que á Fromestano ; 
y yo te juro 
pasarás dias felices 
en este mundo. 
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Bereng. El cielo se ha acordado 

de mis pesares, 

y habrá determinado 

de ellos librarme. 

I Oh! Estoy segura 

que nunca Dios se olvida 

del alma pura. 

Después de tantos meses 

de sinsabores, » 

será libre mi alma 

de sus dolores ; 

y ya dichosa 

podré considerarme 

muy venturosa. 

Cuando en mi calabozo 

yo me encontraba 

de salir de mi encierro 

sin esperanza, 

á Dios pedia 

que presto arrebatase 

la vida mia. 

Este traje que ciñe 

mi pobre cuerpo, 

ha diez y siete meses 

lo tengo puesto. 

Ya está andrajoso . 

y hace á mi humilde rostro 

muy vergonzoso. 

Con solo pan y agua 
me' ha alimentado, 
creyendo ya sin duda 
vei:me en sus manos ; 
pero yo fuerte 
decíale á todas horas 
queria la muerte. 
Mi salida de siempre 
\ desconcertábale, 

y volvía á hacerme ofertas 
y entusiasmábase; 
mas yo, callada, 



V 
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sus muchas amenazas 
las despreciaba. 

Una tarde mé dijo 
¡ ay ! sin recelo 
que iba á violar mi honra 
con su despecho, 
y enfurecida 
yo, suj^e contestarle 
cual merecia. 

Entonces alejóse 
de mí exaltado, 
maldiciendo su sino 
tan desgraciado; 
y en su delirio 
rióse nuevamente 
de mi martirio. 
FaoM. Ya mi pecho se agita 

con tu relato, 
y sobre tu enemigo 
pronuncia el fallo. 
I Con cuánto anhelo 
veré correr su sangre 
por este suelo ! 

Oh! dejando esta vida 
de sinsabores, 
Je tomará Dios cuenta 
de sus acciones; 
y yo no dudo 
que el castigo divino 
será muy rudo. 

Ante el brillante trono 
del Ser Eterno 
ocultar querrá en vano 
sus grandes yerros ; 
y, no pudiendo, 
postrará su cabeza 
su pena oyendo. 

Allí no valdrá llanto, 
ni ruego alguno, 
pagara lo que ha hecho 

8 



por este mundo, 

Í arrepentido 
I pesará, sufriendo, 
basta haber nacido. 

Mas pensemos ahora 
que en breve rato, 
te verás separada 
de ese malvado. 
¡Obi qué delicia 
yo sentiré halagado 
por tus caricias! 

En ti mi penea miento 
sólo reposa, 
y es todo mi deseo 
llamarte esposa : 
y tú lo mismo 
creo no tendrás más goce 
que mi cariBo: 
Bereno. ¿Qué mujer, Promeslano, 
podrá escucharte 
sin que deje al momento 
de idolatrarte? 
Eres tan bello, 

que, más que hombre, paróte; 
ángel del cielo. 
Feom. No perdamos el, tiempo, 
paloma mía, 
se acerca del monarca 
ya la agonía. 
Voy á mtircharme, 
á preparar la gente 
para el ataque. 

Cuando venga I>. Pruula 
para esta estancia, 
muéstrale en tu conjunto 
mucha elegancia. 
Que no sospeche 
la trama que so ha urdido 
para su muerte. 
' Dentro de poco tiempo 
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sobi-e «ste sitio, ^ 

se oirán del cruel monarca 
terribles gritos; 
que. moribundo 
«xhalará del pecbo 
dejando el munda ' 

Ten paciencia y espera. 
De aquí me alejo 
á inspeccionar níis tropas. 
Sola te dejo, 
confiando siempre 
en el amor tan grande 
que por mí sientes, 

( Vase por la ventana,) 

ESCEN^A IX, 

Berengaria, ( Viéndole alejarse,) 

Se va: me deja sola, abandonada, 

á merced de ese monstruo tan villano; 

yo no sé qué pensar de Fromestíino 

por todos siempre estoy martirizada. 
Mi cabeza se ofusca, mis sentidos 
espantosas visiones me presentan 

que mis crueles dolores acrecientan 

los afectos del hombre son mentidos. 
En sus pechos no existen corazones, 
saben fingir un falso sufrimiento 
del que se valen cual de un instrumento 
para alcanzar sus torpes peticiones. 
Ofrecen lo que nunca cumplir piensan; 
y cuando sus deseos los ven colinadoa 
por el triunfo que obtienen, halagados, 
gozándose en su crimen, se dispensan 
hacer lo que ellos quieren. jOhi No es justo 

juzgar así á mi guapo Fromcstano 

(Se oye ruido de tina llave en la puerta.) 

Mas qué oigo? Se acerca ya el tirano 

08 preciso fingir. 
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ESCENA X. 
Eerenoaria y D. Fruela. {Entrando,) 

D. Frubl. Con cuanto gusto 

os vengo á saludar, querida amiga, 
y á deciros que en vuestro calabozo 
os espera Gontrando muy gozoso. 

Bereno. ¿Qué ha pasado? 

D. Fruel. ' ¿Queréis que yo os lo diga? 

Pues prestadme atención por un momento. 
Cansado ya de vuestro sufrimiento, 
he querido romper hay la cadena 
que os ata á vuestro atroz y cruel tonnento. 
iibre sois* desde ahora; si queréis, 
preparad vuestra marcha en este instante, 
sed dichosa y feliz con vuestro amanee, 
que es eso lo que vos os merecéis. 
Vuestro honor lo habéis puesto á toda prueba, 
y Dios, premiando vuestra resistencia, 
por mi mano os concede la licencia 
para salir de esta prisión. 

Bereno. ¿Aprueba 

de este encierro el monarca mi salida? 

D. Fruel. Os quiero ya librar de sufrimientos: 
cesen desde este instante los lamentos 
de pesares que amenguan vuestra vida. 
Un vestido decente se os lia puesto 
en la mesa de vuestra triste estancia, 
que al par que en él se encuentra la elegancia 
, es por demás sencillo y muy modesto. 
Gontrando os llevará donde queráis, 
impaciente hace rato que os espera. 

Bereng. ¿Me puedo ya marchar? 

D. Fruel. Cuando usted quiera. 

(/Se cubre el rostro con las manos,) 

Bereng. ¿Vuestro rostro simpático ocultáis? 

D. Fruel. Es que me siento débil y hasta lloro. 

Bereng. (Aparte.) ¡Qué mudanza en el rey se ha originado! 
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Antes con bu deseo tan obstinado 

y ahora ¡cuánto amor! ¡cuánto decoro! 

(Dirigiéndose al rey.) 
Dispuesta ya á salir de esta morada, 
espero que á besar me deis la ñaano, 

(D. Fruela se la entrega y ella la besa,) 
(Aparte,) Quedando rogaré al Dios soberano 
le perdone esa vida tan malvada. ( Vase.) 

ESCENA XI. 

D. Fruela. (Al verla salir,) 

D. Fruel. Ya se marcha, pobre joven, 
mi corazón inhumano 
quiso mancillar su honra 
destruyendo tanto encanto. 
Cuanto medio fué á mi alcance . 
no dudé nunca de usarlo 
contra mujer tan hermosa, 
mas todo, todo fué en vano. 
La encerré en la i^as oculta 
mazmon^a de mi palacio, 
separada de sus padres, 
privada de todo amparo. 
La amenacé duramente, 
me valí de cuanto engaño 
pude, para intimidarla 
y verme por ella amado; 
pero ¡qué gran resistencia 
a mis deseos ha mostrado ! ' 

Pecho mas noble no existe. 
jCon qué gusto hubiera dado 
mis excesivas riquezas 
por alcanzar de sus labios 
ese amor que tanto anhelo! 
J.Sin esa mujer qué valgo? 
Yo quisiera arrepentirme 
de lo que he hecho, Dios Santo; 
mas una voz poderosa 
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no me deja hacerlo. ¡Cuanto 

padezco yo en este instante I 
(Dirigiéndose rápidamente á la puerta.) 

Yoj á llamar á Gontrando. 

Mas nó, ( Deteniéndose. ) dejemos que goce 

con su amado Fromestano. 
(Se oye ruido de voces y de armas dentro,) 

¿Mas qué esto, que fúnebre anunciando 

tráeme teiTible y sin igual sentencia? 

¿Me habrá negado Dios ya su clemencia? 

No, no es posible esto suceda. Cuando 

recuerdo mis pasadas ilusiones, 

de la infancia los venturosos años 

y los muchos y crueles desengaños 

que me han proporcionado las pasiones 

vuelvo en mí, reconozco mi torpeza 

para con la honradez y la hermosui*a, 

y mi pecho rebosa la amargura 

del arrepentimiento por la fuerza. 

Este ruido insensato que atormenta 

mis oscuros y tétricos sentidos 

no se aparta jamás de mis oidos 

preparándome fuerte atroz afrenta. 

¡Lejos de mí temor mortificante I 

¡Fogoso corazón toma incremento! 

Marchemos con valor, llegó el momento 

de vencer este estrépito incesante. 
(Se dirige d la puerta, y al tiempo de salir retrocede atemorizado 
y con ligereza se apodera de la espada que descansa en uno 
de los ángulos del cuarto, pues por la ventana y puerta del fo- 
ro vé entrar á D. Aurelio, D. Sancho Silo Buiz y Fromesta- 
no con espada en mano, y detrás de éstos, soldados y pueblo.) 

ESCENA ULTIMA. 

I). FruelAj'D. Aurelio, D. Sancho Silo Euiz, Fromesta- 
no, SOLDADOS y PUEBLO. 

I). AuR. (Dirigiéndose á D. Fruela.) Cobarde, llegó la hora 
de tu terrible castigo. 
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Dios en su cólera justa 

tu reinado ha maldecido. 

Los soldados de tu alcázar 

^á nosotros se han vendido, 

y así prepara tu alma 

que para tí no hay auxilios. 
D. Früel. ¿Me matareis á mansalva? 
D. Sanch. ?ío merece el hombre impío 

otra mueHe más honrosa. 
D. Früel. Venid, no me faltan brios ; 

mi fin es inevitable, 

y ya pronto á él me resigno. 
From. Callad, infame monarca; 

no he -visto hombre más indigno 

de llevar una corona 

que vos. 
D. Sanch. El atroz martirio 

que á mi hija habéis causado 

creéis que sea olvidadizo? 

El furor de vuestro pecho 

ha cometido delitos 

para los cuales, D. Fruela, 

en la tierra no hay castigo. 
D. Fruel. Dejemos esas bravatas ; 

ya que no encontráis peligros 

en vuestro asalto, matadme, 

que luego que el Dios divino 

os pida cuenta del alma 

que mandáis á su destino 

no sabréis que contestarle, 

y allí sufriréis 

D. AuR. De fijo 

que se te ha perdido el seso, 

y tus oscuros sentidos 

vagan por el caos inmenso 

cual cometas fugitivos. 

(Atacándole.) Defiéndete, cruel hermano, 

de tu aiTOgante enemigo. 
(Se traba el combate, y después de un rato de lucha cae el rey 

muerto.) 
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Ya pagaste tus maldades 

y crímenes infinitos. 
{Poniendo un pié sobre la cabeza de Don Fruela, y dirígién / 

«e á los soldados y al pueblo,) 

Ya me tenéis en el trono, 

vosotros lo» nobles hijos 

de estos hermosos lugares. 
From. Yo te saludo, querido, 

y te deseo al mismo tiempo. 

que de tu corona el brillo 

nadie se atreva á empañarlo 

y se te conserve limpio. 
D. AuR. (Colocándose en el medio de la escena.) 

Señor de cielos j tierras, 

dame tu aliento divino 

para poder gobernar 

este reino con gran tino. 

Confiando en tu Omnipotencia 

al mismo tiempo te pido 

que me perdones, Dios Santo, 

de esta noche el fratricidio. 
¡). Sanch. Yiva, viva, D. Aurelio, 

de su padre digno hijo. 

{Dirigiéndose al pueblo.) 

Aeogedle con ahinco 
^ muy llenos de regocijo. 
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